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Cartagena: Liberut» Mont«ll«, Majar 24, Madrid y 

Pr*viucÍM, ctrrespousales d« la casa de Saltvedra. 

QEQUNDA ~ ^ OOA-
La corresp*nd«ncia y reclanSJíiúones ae dirigirán i 

D. LIBERATO if.osrzLíB iH^Mfc»» adimiúl̂ ,ra'jto7. de 
este periódico. 

PRECIOS DE SUSCRICÍON. 

£n Cai'tagena un mes 81^.—Tirimestee,á4.—Fuer* df 

fj:^-:-rr.-.-.z^-: ni*» 

Sábado^ 12 de^Febrero._ 

Kl So» A^ CartftgtBa 

ESTELLA. 

Esta ciudad es la capital de una 
délas cincoveoindailes ó distritos 
en que está dividida Navurra, y 
que 6011 además de la de su nom 
bre las de Pamplona, Tudola, Srfn-
güenza y Olite. Está situada en un 
ftíitil valle que rit-gan las aguas del 
Kga y del Amézcua, que se unen 
antes do llegar á la ciudad y la atra
viesan por el' centro. Su población 
es de unos 6,000 habitantes divididos 
en seis parroquias. Tenia sei<? con
vento» do frailes y otros tantos de 
monjas. 

Do los últimos^ejysXon^tres que 
son Benitas,'Santa Clara y Ricole-
los Franciscas. Tiene varios molinos 

s )bro el rio, lavaderos de lana, que 
la dá en gran abundancia la co
marca y alguno^ batanes. Algunos 
de sus edíCcios' son notables por su 
antigüedad. Su origen y fundación 
son desconocidos. Antiguamente ha
bía jnnto á EsteUa un barrio llama
do Lizarra, que en 1.188 reinando 
D. Sancho el Sabio, era considera
do como una calle de la ciudad. En 
él vivian los judíos. Allá por el año 
1329 los vecinos de Estelha empe
zaron á revelar sus instintos asal
tando un dia el barrio de los judíos, 
pasándolos todos á cuchillo y re-
duduciendo sus casas á cenizas. Co
mo la mayor partb.de las poblacio
nes de esto pais, tiene también Es-
tella sus tradiciones. Citaré algunas 
para solaz del piadoso lector. Un 
obispo de Acaya, remando Teobal-
do II, fué on (leregrinacioil á San
tiago, de donde trajo en una oaji'Xa 
paite de la espalda del Santo aposto]. 

Hizo ul viage sin comitiva y de in
cógnito, y lió aquí que al regresar 
á su pais pabú por Estella, donde 
enfermó gravemente^y murió en un 
hospital sin saberse quien era. Se la 
sepultó en le fosa común y con él 
la reliquia. 

Pero aquella noche se observa
ron algunas lucesitas sobre la sepul
tura, continuaron en las siguientes 
y descubierta y registrada ^a se
pultura ss encontró la reliquia en 
cuestión y un escrito que daba fé 
de haberla sacado el difunto obispo. 
En 1373 Carlos III de Navarra mau-
dó colocarla eb un reliquiario de 
oro y concedió á la ciudad el dere
cho que se llamó de las Palmadas, 
que consistía en que el párroco pu« 
( îera meter la mano en todos los 
sacos de trigo que entrasen tos jue
ves en la ciudad y que lo que sacase 
con el puño sirviese para el culto 
del Santo. 

Otra de las tradiciones es qué en 
tiempo de los judíos se alborotaron 
estos en una ocasión y preteti^íe'ron, 
saquear la ciudad, armándose todo 
el vecindario y rechazándolos. Elsto 
ha dado lugar & que en la procesión 
que allí so celebra el día de vierties 
Santo, vayan escoltando los miste
rios casi todos los vecinos de Este-
lia armados de palos, escopetas, ho
ces, pióos, lanzas, etc., lo cual dá á 
la ceremonia un carácter especial. 
Abre la marcha en psta procesión 
un joven de unos veinte afios vesti
do de S. Miguel que recórrelos con
ventos de monjas a l ' frente de la 
procesión. 

Entre los varios símbolos y ale* 
gorias de. que esta se compone lla
man la atención cuatro petidoaei 
que représenltaíi los cuatro elemciqr* 
tos: agua, fuego, tierra y aire^Lpé' 
pritresmeros.tstán perfectamente re
presentados, pero el cuarto lo está 
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la oración; ios relativos qm, quien, cuyo, cut^n, 
cuandomo son interrogativos ó admirativos, por- ' 
que en este caso se mürca el acento para que se 
esfuerce la voz; las .preposiciones todas, tengan una 
ó más silabas como á, ante. con,contra, sobre; y las 
coDJuciones y, mas, pero,cuando, aunque, antes, 
como, dado que,siempre que, porque, puesto que, 
supuetto que, conque, por cofisiguiente, etc. 

Nótese que algunas de estas palabras pueden 
ser otrae partas de la oración. Sohre, siendo jtre-
posidon,.lao tiene el acento débil; y lo tien* fuerte 
cuando es verbo, como se ve en este ejemplo.' lo 
que sobre quedará (tohrc la mesa. Los acentos de 
la primera parte de las palabras compuestas como 
cari redondo, fácilmente, facilisimamente, escep-
tuando las dicciones griegas y latinas que sepa
radas no se usan en castellano, como car^ittioro, 
cuyo acento fuete carga sobre la i, se consideran 
también entre los débiles que son impropios para 
el ritmo y las cesuras. Téngase presente que la» 
palabras que tienen varios acentos^ aunque no se 
excluyen de las que (matean el acento dominante, 
no son las mas á propósito; porqué los acontes dé
biles contraen algo la fuerza del que debe domi
nar en el ritmo. 

3a. 
cera silaba prosódica la que no& parece segunda 
gramatical, y si contaba el mismo número de 
silabas prosódicas por la&cromaA ó tiempos iguales 
igualando los dáctilos á los espondeos, por más 
que gramaticalmente aparezcan más ó menos sir 
labas?¿Quién sabe sien el primer caso leían pe
néis 6penée$ ó pénes,y en el segundo indine ópei-
ne? 

Nada puede probar con evidencia que esta teo
ría sea verdad; pero tampoco probará nadie que 
ésta, ú otra semejante, sea un error. Lo que es 
cvidontc es, que la falta do cantidad larga on al
gunos acentos latinos que no conocemos, igno
rando el número de vocales y tal vez el délas co n-
sonantes que se articulaban, que pueden ser di
ferentes de las escritas, iio se opone á que el 
acento en castellano, adeniá"s de la ospresion do 
sonido que le conviene, alargue la cantidad do la 
silaba acentuada. Tampoco se opone á que pueda 
elevarse el tono de la voz como suelen hacer los 
músicos en las notas brillantes y do espresíon que 
conviene sean agudas; pero aceptamos que en la 
palabra no es esto una ley precisa y esencial. 

Algunos autores no distinguen m«̂ s que un acen
to prosódico en cada palabra; y de aquí resulta 
que al escribir versos, saben por la gramática que 
cada palabra tiene un acento agudo, y que os 
monosílabos, no siendo equívocos, no lo llevan 
m arcado aunque lo tengan. Foresta raaon les es 


